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El vínculo ciencia, tecnología e innovación se instaura como tema de interés, tanto en el ámbito académico como en el plano de las políticas públicas, programas y proyectos orientados a la provisión de soluciones a problemas de exclusión, pobreza y desigualdad. La concreción en el año 2020 de los primeros Parques Científicos -Tecnológicos (PCT) en Cuba, fue un paso innovador para el desarrollo científico y tecnológico de diversas esferas económicas y sociales de país. La ciudad de Santa Clara constituye uno de los escenarios estratégicos en la gestión y desarrollo de un PCT. La potenciación de dinámicas de innovación es un factor clave para responder a los diversos retos y demandas que genera esta nueva entidad de Ciencia Tecnología e Innovación. Igualmente se considera fundamental consolidar y reforzar los procesos de articulación de las industrias con la academia a partir de construir nexos de cooperación y establecer canales de comunicación y retroalimentación. En tal sentido, se desarrolla una valoración de la necesidad de transformar la cultura organizacional en correspondencia de las nuevas dinámicas empresariales que se despliegan a nivel nacional y local. Además, se realiza un tratamiento teórico relacionado a los factores que inciden en la gestión de la cultura de innovación en el contexto de las transformaciones socio-económico y socioculturales.   
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Abstract
The link between science, technology and innovation is established as a topic of interest, both in the academic field and at the level of public policies, programs and projects aimed at providing solutions to problems of exclusion, poverty and inequality. The creation in 2020 of the first Scientific and Technological Parks (PCT) in Cuba was an innovative step for the scientific and technological development of various economic and social spheres of the country. The city of Santa Clara constitutes one of the strategic scenarios in the management and development of a PCT. The promotion of innovation dynamics is a key factor to respond to the various challenges and demands generated by this new Science, Technology and Innovation entity. Likewise, it is considered essential to consolidate and reinforce the processes of articulation between industries and academia by building cooperation links and establishing communication and feedback channels. In this sense, an assessment of the need to transform the organizational culture is developed in accordance with the new business dynamics that are deployed at the national and local level. In addition, a theoretical treatment is carried out related to the factors that affect the management of the culture of innovation in the context of socio-economic and sociocultural transformations.
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1. Introducción

Aspectos teóricos

Epígrafe I.1: La cultura organizacional y los sistemas de innovación en el marco de las contradicciones sociales
Las tendencias dominantes en la economía global tienen su repercusión en un proceso de exacerbación de las contradicciones sociales. La agudización de las desigualdades y la crisis ambiental producto del cambio climático son expresiones de este proceso. Por ello, en la actualidad la Organización de Naciones Unidas promueve una Agenda para el Desarrollo Sostenible, la cual hace énfasis en los sistemas de innovación como agentes esenciales para promover soluciones encaminadas hacia la economía circular, la articulación entre las políticas públicas de ciencia y tecnología con las demandas sociales y la modernización de la industria hacia la producción sostenible.

En este sentido, la cultura organizacional posee un papel fundamental para el desarrollo de los nexos necesarios a establecer entre los actores esenciales del moderno contexto socioeconómico y sociopolítico: Gobierno, Academia, Empresas y Comunidad. La cultura organizacional es un ¨ modo de vida, un sistema de creencias, expectativas y valores, una forma particular de interacción y de relación de determinada organización. Todo este conjunto de variables los cuales deben de observarse, analizarse e interpretarse continuamente¨ (Chiavenato,1999, p.66). Otros autores como Edgar Schein (2004) definen la cultura organizacional como conjunto de creencias que comparten los miembros de una organización sobre cuál es la mejor forma de hacer las cosas, las cuales definen la visión que la empresa tiene de sí misma y del entorno. 

La relación recíproca entre Ciencia, tecnología y                                                                    sociedad viene a revestir de elementos socioculturales los procesos de desarrollo tecnológico y los dispositivos culturales que subyacen a su producción y consumo. También propicia la identificación de los mecanismos por los cuales la tecnología configura una cultura y formas de proceder y actuar socialmente. Coordinar, gestionar y diseminar conocimientos y tecnologías desde la experimentación y beneficio social y comunitario (Alcázar et al., 2020) hace parte de las acciones para lograr la democratización gradual de los procesos de desarrollo socio-técnico a nivel local. El objetivo de las políticas de Ciencia e Innovación Tecnológica es contribuir a la expansión de las capacidades innovadoras y creativas de la sociedad; sobre las que se apoya en gran medida el desarrollo local y nacional. Dichas capacidades, canalizadas a través de un eficiente sistema de estímulos, abarca actores públicos y privados.
La innovación ha sido un fenómeno ampliamente investigado, su importancia en la generación de modelos más efectivos y eficientes en la creación de valor en los procesos y productos han mostrado tener un alto impacto en el mercado, no solo para quienes los producen sino también para los potenciales consumidores (Rueda 2012). 

Este concepto nace de la mano del estudio del desarrollo económico. El economista Joseph Schumpeter (1960) es el primero en identificar a la innovación como el motor del cambio económico. En su libro “Teoría del desarrollo económico”, describió la innovación como una destrucción creativa y expuso una distinción preliminar entre invención e innovación. La primera es una idea hecha realidad, mientras que la segunda es una idea hecha realidad y posteriormente llevada a la práctica con éxito (Rodríguez Blanco, Carreras y Sureda, 2012).

Por su parte, Porter (1990) señala que la innovación es una nueva forma de hacer las cosas que se comercializan; en este sentido, la innovación se convierte en una estrategia de competitividad, una nueva forma de hacer las cosas, donde la tecnología también juega un papel fundamental. La innovación no depende necesariamente de la tecnología, de hecho, al considerar el proceso innovador, se pueden concebir innovaciones económicas, sociales, tecnológicas, organizativas, estratégicas, etc.
La innovación como proceso sistémico necesita de una cultura apropiada y de entornos institucionales que la promuevan. La innovación no es resultado de actos voluntaristas ni de construcciones institucionales impuestas, poco relacionadas con la práctica cotidiana y de difícil aplicación y seguimiento. Es un proceso lento, acumulativo, con muchos componentes rutinarios. Necesita también la existencia de amplio consenso político y social que asegure la persistencia de las políticas. Desde lo local expresa determinantes socioculturales que impactan en su desarrollo. Superar el histórico sentido asistencialista que han tenido los procesos de diseño y apropiación de la innovación es una necesidad, así como potenciar espacios de participación y retroalimentación real entre los distintos actores sociales. 

Un sistema de innovación local es una concentración espacial de empresas que se combinan y coordinan para crear nuevos productos y/o servicios en una especíﬁca línea de negocio. El tipo de empresas incluye a empresas unidas por una cadena de valor e instituciones no mercantiles como universidades, institutos de investigación y formación, asociaciones empresariales, gobiernos regionales o locales, etc. Capacitar a los actores del contexto comunitario y lograr del gobierno su papel orientador, coordinador y controlador del proceso de intervención comunitaria y desarrollo sociocultural es de vital importancia. Un sistema de innovación sólo lo es en la medida que existen fuertes interacciones entre los diversos actores. Son los vínculos los que determinan la concepción sistémica. Esas interacciones pueden tomar la forma de competencia, transacciones o redes colaborativas.
Epígrafe I.1.1: La cultura de innovación en el ámbito empresarial: PCT
La innovación constituye un tema esencial en la gestión empresarial a nivel global. Los gobiernos y el diseño de políticas públicas tienen un rol clave  al contribuir a la gestión y profundización de  las estrategias de innovación en los sectores sociales fundamentales. Un proceso de desarrollo se hace autosostenible cuando la capacidad de innovar constituye parte integral de la cultura del sistema. Una cultura innovativa está permanentemente buscando potencialidades y haciendo uso de ellas. Un sistema aprende a innovar haciendo innovaciones y tomando conciencia de ella (Del Valle, 2002). 

La empresa es un sistema abierto que actúa dentro de un contexto que está en constante tranasformación: competidores, clientes, proveedores, organizaciones estatales, mercados. Por tanto interactúa con todo su entorno relevante. Una empresa innovadora constituye un desafío de alta complejidad. Como sistema social posee tres elementos estrechamente relacionados: una cultura, una organización y un conjunto de operaciones. La cultura de la empresa rige el comportamiento de los miembros e incide fuertemente en los procesos  de organización y operaciones, mas se forma a partir de lo que se gesta en estas dos últimas. El generar en la práctica un flujo permanente de innovaciones en empresas que innovan poco o nada, alejadas de las fronteras del conocimiento globalizado, sin integrarse al contexto internacional como buenos usuarios de estos conocimientos, dependen del desarrollo gradual de determinadas capacidades. Uno es el carácter organizativo y el otro es el carácter cultural, lo cual denota el carácter sociocultural de la innovación como proceso, además del técnico-económico (Del Valle, 2009).
Hay dos tipos de capacidades que debe desarrollar gradualmente una empresa para generar un flujo estable de innovaciones. Uno es de carácter organizativo y el otro de carácter cultural (Del Valle, 2009). Toda empresa tiene un vasto potencial de desarrollo que está latente y que en principio ella puede materializar. El hecho de visualizar el potencial de la empresa genera una fuerte motivación a participar. En tal sentido, movilizar  un conjunto amplio y diverso de personas en torno a esta tarea de crear futuro es esencial; el recurso clave para innovar son las personas y el conocimiento del cual son portadoras pues a través del respeto y el reconocimiento se genera mayor identidad y disponibilidad a contriuir al proyecto. Aplicar un estilo de liderazgo habilitador y no un estilo dominador es vital. El liderazgo eficaz es el que habilita a las personas para que aporten propuestas y acciones; genera buenos aliados y buena cobertura de los temas y la realidad compleja (Del Valle, 2009). La comprensión de la innovación como proceso socio-cultural y no sólo técnico-económico es fundamental; al interior de la empresa lo que producirá las innovaciones serán tanto sus operaciones como su organización y su cultura. Estos tres aspectos de la empresa deberán orientarse hacia la innovación. De igual manera, la existencia de un mecanismo multi-actor para gestionar las innovaciones es indispensable pues permite disponer de un equipo con visión sistémica, con fortalezas técnicas y sociales, y con atribuciones para relacionarse al nivel estratégico.
Los Parques Científicos Tecnológicos (PCT) están en constante evolución por todo el mundo. Estos espacios donde se localizan empresas de nuevas tecnologías están sirviendo tanto para rehabilitar y recualificar áreas urbanas como para atraer proyectos de nuevo contenido industrial. Como nuevas infraestructuras donde está concentrado el conocimiento y la tecnología, son efectivos tejiendo redes, estableciendo flujos con el sistema industrial, así como creando industrias y no sólo empresas. Asimismo, han dado lugar a una serie de controversias entre expertos, políticos, planificadores y demás estudiosos del tema. Por un lado, como plantean Méndez-Caravaca (1995), se trata de una de las propuestas con mayor profusión que los agentes públicos utilizan para el desarrollo de la industria de nuevas tecnologías como medida para reactivar los sistemas industriales y lograr una posición competitiva de las economías urbanas y regionales. Por otro lado, se trata de un sistema sociocultual  complejo que entraña diversas interrelaciones sociales, que desarrolla las potencialidades socioculturales existentes.
2. Metodología

El objeto de estudio de la investigación está en correspondencia con la metodología que se elige; siendo la cultura de innovación , un proceso complejo donde intervienen un grupo de actores, y herramientas participativas, de liderazgo y gestión, la metodología para su estudio es esencialmente cualitativa. 

La metodología cualitativa busca la comprensión de los fenómenos en su ambiente usual, se basa en las descripciones detalladas de situaciones, eventos, personas, interacciones, comportamientos observados, documentos, y demás fuentes que persigan el fin de pretender no generalizar los resultados (Cuenya y Ruetti, 2010).

Los métodos y técnicas empleados para una metodología cualitativa, en esta investigación son: el análisis de documentos y la observación científica. Se aplicó un muestreo intencional no probabilístico tomando como criterios fundamentales: 1- aquellos documentos del proceso de gestión y diseño del PCT en Santa Clara que reflejen vínculo con diversos actores. Es así que forman parte de la muestra informes de gestión, publicaciones internas, publicaciones de prensa. A su vez, se asistió durante el período (2do semestre; 2022) a reuniones donde participaban miembros directos del grupo gestor y directivo del PCT en Santa Clara, con el objetivo de identificar formas de gestión y planificación de las prácticas de innovación, así como los niveles de cooperación e interacción entre los actores en esta etapa. 
3. Resultados y discusión
3.1 Gestión del PCT en Santa Clara. Transformación de una cultura de innovación.  
En Cuba, la nueva concepción del desarrollo territorial/ local, apuesta a la superación del modelo estadocéntrico que durante muchos años ha primado en Cuba “para pasar a un modelo de organización de la economía y la sociedad con la participación más activa de múltiples actores con diferentes grados de responsabilidad social” (Fundora et al., 2015). Contexto en el que “los territorios y en especial los municipios están llamados a jugar un papel esencial dado que son la estructura de poder más cercana a los ciudadanos y donde tiene su mayor expresión la democracia (Armas et al., 2017). La necesidad de potenciar el desarrollo territorial tiene su origen en las grandes deformaciones y desigualdades socioeconómicas existentes al triunfo de la revolución en el año 1959, resultando imprescindible dirigir los esfuerzos hacia el ordenamiento de los territorios, en aras del desarrollo proporcional del país. Desde su carácter plural y trasformador, el desarrollo local requiere ser comprendido, reformulado y enriquecido a partir de las dinámicas y vivencias particulares, desde las relaciones sociales que están contenidas en límites geográficos o político administrativos, y que incluso los desbordan. Por otro lado, “los territorios, localidades, tienen que instituirse en espacios legítimos e imprescindibles en el diseño y gestión de las políticas de desarrollo” (Zabala & Fundora, 2018) desde propuestas esencialmente equitativas e inclusivas. Lo local, se presenta entonces como una de las caras más contemporáneas del desarrollo social; constituido a partir de los tres pilares del desarrollo: “el crecimiento económico, la justicia social y la sustentabilidad ambiental, lo que puede hacerse coincidir con tres dimensiones: la económica, la social y la ambiental” (Stewart et al.,2020). Asimismo, la diversidad de opciones y trayectorias de transformación convoca a poner énfasis en la hegemonía de la propiedad social, la planificación, la democracia participativa, la justicia social, la inclusión, la formación de relaciones sociales y de una conciencia solidaria, y la creación de una cultura nueva (Espina, 2008). 
A raíz de las circunstancias geopolíticas y socioeconómicas de los últimos años en el país, se evidencia una intencionalidad política en torno al desarrollo o fortalecimiento de los sistemas de innovación en sectores estratégicos con el fin de impulsar la economía del país y solucionar problemas sociales existentes medulares para el progreso del proyecto sociopolítico. El vínculo ciencia, tecnología e innovación se instaura como tema de interés, tanto en el ámbito académico como en el plano de las políticas públicas, programas y proyectos orientados a la provisión de soluciones a problemas de exclusión, pobreza y desigualdad. El Sistema de Ciencia, Tecnología e Innovación cuenta con diversas políticas aprobadas que se encuentran en proceso de implementación y extensión hacia todo el territorio nacional; continuidad del artículo 21 de la Constitución de la República de Cuba. Ello ha despertado el interés de nuevos actores por buscar crecimiento institucional e interconexiones: universidades, empresas, organismos, gobiernos municipales y territoriales. La concreción en el año 2020 de los primeros Parques Científicos –Tecnológicos (PCT) en Cuba, fue un paso innovador para el desarrollo científico y tecnológico de diversas esferas económicas y sociales de país. Estas experiencias marcan un nuevo rumbo en la dinámica empresarial donde el objetivo esencial es potenciar y aumentar el capital humano especializado fundamentalmente, establecer puentes de conexión entre los diferentes actores, generar un impacto social a través de los servicios y productos que se obtengan y oferten.    

La región central, específicamente la ciudad de Santa Clara, constituye en la actualidad uno de los escenarios estratégicos en la gestión y desarrollo de un Parque Científico Tecnológico, cuya particularidad radicará en su carácter industrial. La potenciación de dinámicas de innovación es un factor clave para responder a los diversos retos y demandas que genera esta nueva entidad de Ciencia Tecnología e Innovación (CTI). Igualmente se considera fundamental consolidar y reforzar los procesos de articulación de las industrias con la academia a partir de construir nexos de cooperación y establecer canales de comunicación y retroalimentación. En tal sentido, la necesidad de gestar nuevas culturas organizacionales para potenciar una cultura de innovación entre los actores fundamentales del Parque Científico Tecnológico de la provincia de Villa Clara desde la cooperación, para contribuir al fortalecimiento del sistema de trabajo del CTI.  El PCT tiene como patrocinador al Ministerio de Industrias y como accionista mayoritario al Grupo Empresarial GESIME, a través de la empresa Tecnosime. Asimismo, han manifestado interés por ser accionistas: Planta Mecánica, MINERVA CEDAI, UCLV, Materia Prima. En cuanto a Afiliados, el Parque no tendrá limitaciones, se aceptarán: Empresas  nacionales de cualquier lugar del país, estatales y privadas;
Empresas extrajeras radicadas en Cuba;
Trabajadores por cuenta propia;
Personas naturales (con vínculo laboral o no, incluyendo 
estudiantes y jóvenes 
emprendedores). Este ecosistema novedoso, por su carácter particular, concibe como misión social el contribuir al desarrollo industrial de la región central del país participando y coadyuvando a la creación, incubación, funcionamiento y lanzamiento de nuevas entidades (productos nuevos o mejorados y empresas) que incrementen el fondo de bienes exportables y la sustitución de importaciones y aporten al mercado nacional. En tal sentido, este potencial desarrollo socio-tecnológico a generarse implica una reformulación de la cultura organizacional y de la innovación interorganizacional establecida desde décadas pasadas. Existen diversas debilidades a superar para la viabilidad del PCT como rediseño de políticas públicas de los gobiernos locales, potenciar las capacidades de idealización de proyectos y los procesos de incubación con amplios y fuertes encadenamientos productivos; las características sociodemográficas presentes en el territorio. Ellas denotan la importancia de transformar la cultura de innovación de todos los actores implicados en el desarrollo del PCT. La potenciación de dinámicas de innovación es un factor clave para responder a los diversos retos y demandas que generará esta nueva entidad de CTI; relevante por su repercusión e interrelación con varios sectores sociales como los socioeconómicos, socioculturales y sociodemográficos.  
Conclusiones

Según lo expuesto anteriormente, y en base a las categorías fundamentales empleadas a lo largo de la investigación, se concluye que el desarrollo del Parque Científico Tecnológico de Villa Clara demanda la necesidad de potenciar una cultura de innovación entre los actores fundamentales desde la cooperación para lograr el fortalecimiento del sistema de trabajo de CTI. La innovación como proceso sistémico necesita de una cultura apropiada y de entornos institucionales que la promuevan. La innovación no es resultado de actos voluntaristas ni de construcciones institucionales impuestas, poco relacionadas con la práctica cotidiana y de difícil aplicación y seguimiento. Es un proceso lento, acumulativo, con muchos componentes rutinarios. Necesita también la existencia de amplio consenso político y social que asegure la persistencia de las políticas. Desde lo local expresa determinantes socioculturales que impactan en su desarrollo. Superar el histórico sentido asistencialista que han tenido los procesos de diseño y apropiación de la innovación es una necesidad, así como potenciar espacios de participación y retroalimentación real entre los distintos actores sociales.
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